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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

Li la PeniMíila.—ün mes, 2 pUs.—Tres mcse^ 6 id.—Extnuijwo,—Tres meses, 
íl'25ld.—La snseripción empezará i contarse desde 1." y 16 de cada mes.—La 
torresp )D-ieDci« i la Admiiiistracióii. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

LUNES 30 DE JULIO DE 1894. 

CONDICIONES: 

. El pago será siempre adelantado y en metiUico 6 en letras de fácil cobo.—Ce. 
rresponsalbs on '̂ :vrís, A. Lorette. nic Oaiimartin, 61, y J Jones, P^uboiirg 
Moiiímartre, 31. 
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I U UNIÓN T EL FÉNIX ESPAÑOL 
t COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS. 

Domicilio social: 

MADRID, CALLE OLÓZAGA N. 

(Paseo de Recoletos.) 

Subdirectores: 

SRA. VIUDA OE SORO Y COMP. 

Cartagena, P. Caballos, 15. 
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.aARANTIAS. 
0 8 . ] D i t a , l s o o i a . ! © f e o t i v o . . l'tas. 
F r i m a s y r e s e r v a s . . . . » 

TOTAL 

12.000000 
42.889747 

54 889747 

29 AÑOS DE EXISTENCIA 
SEGUROS CONTRA INCENDIOS. 
Esta gran Comoañía nacional ase

gura contra los riesgos de incendio. 
El gran desarrollo de sus operacio

nes acreaita la eonflanza que inspira al 
público, habiendo pagado por sinies
tro» desde el año 18(34, de su funda
ción, la suma de ptas. f)(J 226 307.77. 

SEGUROS SOBRE LA VIDA. 
En este ramo de seguros contrata 

toda clase de combinüciones, y espe
cialmente las Dótales, Rentas de edu
cación, Kentas vitalicias y Capitales 
diferidos á primas más reducidas que 
cualquiera otra Compañía 

Gran surtido en herramental agrícola 

«rados, espino artificial, pnlas, aza
das cutnunes, azada.s para viflas, le
giones, azadi l las , saeadores de plan-
tus, horquilla^), crofks, bombas, 
bombitas, fuelles para axufrar, tije-
•"as para podar. 

Efectos de a d a m o y recreo, «na-
ce ta t y luacetones en diferentes y 
Artísticas clases, pedestales, jardi
neras^ eapricbo* de surt idores, si-
MiM, baitCAs, i»«8i¡l«s y mecedoras, 
antt i tas, mueble utUismio y de ex
quisito confort para pasar córaoda-
meute les calurosas siestas del es
tío. 

T O D O KN E L M U S E O COMERCIAL 

—PuiETA DB MURCIA, 38, 40 Y 42 
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HUERTAS Y JARDINES | mo IMS metamorfosis de un pueblo, 
lian do sucederse na tura lmente en 
el trascurso de su vida, en la de 
Car tagena no se habla iniciado to
davía esta nueva e ra , pródiga en 
elementos para el apogeo de su re
conocida cul tura . 

Al desaliento con que acogimos 
apenáis iniciado, el proyecto de la 
exposición, ha sustituido en un prin
cipio, una consoladora «eperauza, , 
hoy, la raás entusiasta é ingenua 
satisfacció'i que con nosotros sien 
ten todos ios que aman á esta tie
r r a , que con nosotros exper imentan 
loscartf igeneros todos. 

La p r cbada é intel igente pericia 
de nuestro paisano el afamado pin
tor D. Manuel Wssel de Guimbarda , 
iniciador de la exposición, se co-
mier.za á pa ten t i za r desde el mo
mento en que se pene t ra en el local 
destinado a! efecto, lochl que como 
saben nuestros lectores, os uno de 
los depósitos comerciales construi
dos recientemente en el muelle de 
Alfonso XI I por la J u n t a de Obras . 
Las favorables condiciones de si-
iüación y ampli tud que reúne dicho 
edificio, han sido habi l ís imamente 
explotadas por el Sr. Wssel , resul
tando un soberbio s«ilón de 34 me
tros por 14, dotado de excelente luz, 
merced á las modificaciones que 
pa ra obtener tal venta ja , ha sido 
necesario l levar á cabo. En el de
corado sencillo al par que severo 
y de buen gusto, resaltan.corao ade
cuado y bien dispuesto adorno, más 
de 370 cuadros , fotografías y obras 
de escultura, en cuya colocación 
so aprec ian no solo los conocimien
tos técnicos del director de la obra, 
si no el hábito nacido de haber dis
puesto en mult i tud de ocasiones 
idéntica labor. 

El problema (que en este t iempo 
l o e s , y Arduoen dee t rminadas ho
ras del día) de sostener en el local 
de la exposición, una t empera tu ra 
Agradable, ha sido resuelto total
mente , hasta el punto que P1 salón 
que nos ocupa por su proximidad 
al mar y por lo bien estudiado de su 
vent i lación, consti tuirá un refugio 
pa ra las personas que quieran li
b ra rse de los r igores de la estación, 
que en deterni inados periodos se 
hacen sentir en el local de la feria. 

I 
A fuer de ingenuos, confesamos 

que la idea de ce lebrar en Car ta -
geba una Exposición de Bellas Ar
tes, nos pareció desde un principio 
de imposible ó por lo menos de muy 
difícil realización; creímos tal ini
ciat iva como hija de un exagerado 
buen deseo, tan laudable como qui 
méricp,consideramos en fin tal pen-
8an|iy^to, como delicada planta 
«ixótfcíi, imposibili tada de a r r a iga r , 
crecer y mostrar explendorosameii-
te sus bellezas en nuestro suelo, por 
causa de las condiciones poco abo
nadas que pa ra el caso reúne . 

El Criterio pesimista que acaba
mos de manifestar , no estA inspira
do en que consideremos á Cartage
na, s is temáticamente refractar ia á 
las dulces sensaciones que en el es 
Píi'itu despier tan la pir tur- i y la es
cul tura , es que merced á circuns
tancias de índole muy diversa , 
nuestros gustos y aficiones, no han 
sido encaminadas por tal derrotero; 
es que si bien desde hace algunos 
"ftos el adelanto mater ia l de Car 
tage^ja va A la par de su progreso 
intelectual , este ha tenido predilec
ción porotí as manifestaciones de la 
intel igencia cultivada,, es que co-

Los trabajos expuestos, son en su 
mayor ía cuadros al óleo, pudiéndo
se admi ra r t ambién , numerosas 
acuare las , pasteles, carbones ,agua
das, fotügrafíns y esculturas, figu
rando en t re las 120 firmas que au
torizar, las referid.is obras, nom
bres tan celebrados en el niuudo 
del a r t e , como Alvarez Drumont , 
Pulido, Sorolla, Ocon, Aldaz, Cle
mente, Cutanda , Pando, Ussel ie 
Guimbarda , Plá , Váre la , P run i e r , 
García Rodríguez, García Ramos, 
Garnelo , La íor re , López Tomás, 
Laffita, Llovera , Muñoz Lucena , 
Narbona y Requena de cuyos t r a 
bajos como de todos los expuestos , 
nos ocuparemos opor tunamente y 
coa el debido detei)imiento. 

De la impor tancia que ha logra
do a lcanzar la Exposición de Bellas 
Artes, que será inaugurada maña
na, se puede juzgar oyendo \oá jui
cios que de ella han formado var ias 
personas peri tas y algún art is ta ve
nido de Madrid, con el exclusivo ob
jeto de visitarl i. Los aludidos hacen 
comparaciones que no t rasíni t imosá 
nuestros lectores, porque no se nos 
crea exagerados . 

Antes de terminar esta l igera 
reseña de la exposición, nos consi 
deramos obligados á cumpl i r un 
gratísimo deber , signiftiando el 
agradecimiento que Car tagena sien-
te.hacia el Sr. Wssel de Guimbarda, 
por haber concebido y desprro 
do la idea del ce r tamen que nos 
ocupa, y hacia todas las autorida
des, y corporaciones (y pr incipal
mente á la dirección facultat iva de 
las obras del puer to y comisión 
municipal de festejos) que con de
cidido entusiasmo y excelente vo
luntad, han pres tado su valioso 
concurso, faci l i tando elementos y 
al lanando dificultades, para que 
nuestra querida c iudad demuestre 
de manera indubi table y ga l la rda , 
que en su seno encuen t r a calurosa 
acogida todo lo que es noble y le
vantado. 

COENUPETOOLO&IA. 
Un aficionado que firma C)n la» ini 

cialep L. R publicó en el numero 2.236 
do «El Mediterráneo» un «rtículo liíula-
do «Que piquen... pero no tanto» en el 
que, dispensándome un gran favor, 
muéstrase couforme con mi pobre opi
nión emitida al reseñar una corrida d« 
toros verificada en nuestr* plaza, y en 
la que «xpresab'! que por descenoci-
miento ó debilidad de la presidencia, se 
libró un toro de ser sentenciado á fuego, 
como en justicia se merecía, pues el 
cornúpeto no tomó, ni aproximadamen
te, las tres varas, como se ordojia en 
todos los reglamentes y es ley en todas 

las plazas. 
Desgraciadamente en CArtagena mi 

querido L. R., vemos que, por ignoran-
ola y por bunevülencia de las personas 
qae presiden las corridas, las relies que 
aparecen en el ruedo con hermosas y 
excepcionales condiciones para la lidia, 
llegan á la suerte de banderillas com
pletamente huidas y recelosas, á causa 
de apurarlas hasta lo infinito en la suer
te de varas, bien piir que los eaearga-
clos de variar la susrte no saben si 1& 
res est* en eondiciones de pasar á ban
derillas, 6 bien (y esto es más lamenta
ble) per temor * una silba de unos cunn-
tOE aflclorfados á caballos, oriundos de 
Tente-gorra 6 del CaHaveral. 

I,!is presidencifis que generalmente 
ocupan el palco de los rojos pabellones, 
no tienen en cuenta que el apurar los 
toros en la suerte de varas es perjudi
cial, sumamente perjudicial para los 
diestros que han de ejecutar las demás 
suertes; pues por regla general el toro 
pa.^ado de varas, llega á la muerte in
cierto, receloso, desparramando j sa 
biendo má» que los siete sabios de Gre 
eia, y esto impide que los diestros eje
cuten con arte y limpieza las demás 
suertes. 

Otro asunto en que debe fijarse mu
cho la presidencia, es la de obligar á los 
picadores que entren al toro por deie-
cho, como aconseja el arte, y no como 
con tanta frecuencia sucede en nuestra 
plaza: que los piqueros mojan como me
jor les place, colocándose fuei-a de suer
te y desgarrando la piel de los anima
les, cosas contraria* á las reglas tauri
nas y que deben castigarse sevora-
m<!nte. 

Suceda casi siempre, y A esto no se 
le impone el debido correctivo por las 
presidencias de la plazr., qU9 cuando 
aparece por la puerta del teril un toro 
bravo, de poder y que s» trae algo, los 
piqueros, debido á ]Üjindama quede 
ellos se apodera, toman el ruedo por hi
pódromo y comienzan á dar vuultas y 
revueltas, ó se entretienen en tapar los 
ojos del caballo, mientras que los peo
nes se lucen llevándose al toro en sen
tido contrario á los piqueros, recortán
dolos y haci^mdo mil monirias que dan 
por resultado que el animal pierda casi 
totalmente las facultades. 

Estos abusos por parte de los lidia-
es, mi «stlmado L . ^ . , son general

mente premiados con grandes aplauso?, 
tributados por los que desconocen las 
reglas del toreo, y muchas veces he 
visto presidentes mostrando su aproba-
eión A esos recortes que destroza j al 
animal y que están opuestos al artículo 
79 d«I reglamento de las corridas de te
ros que dice: 

«Todos los lidiadores de á pia, cuida
rán de correr los tovo» por derecho.» 

Termino, pues, suplicando, como mi 
amigo L. K., á la persona que ha de 
prtsidir las próximas corridas de toros, 
que bueno es que sea un poco condes 
cendiente para los hidrófobos en la suer
te de varas; pero no tanto que su bene
volencia sea causa de ^ue las reses He 
guen buidas á rpanos de los espadas y 
estos ne puedan verificar las dificilísi
mas suertes que tantas ovaciones están 
alcanzando en cuantas corridas hac to
mado parte en la presente temporada. 

E L MERO. 

TIJERETAZOS 
En Zaragoza no ganan para conflic

tos. Como si no tuvieran bastante con 
el de la Aljaferia les han salido á los 
aragoneses unos monederos falsos que 
han hecho desaparecer la poca alegría 
que quedaba en los hogares. 

Eso ya as una plf.ga de conflictos. 

Y de monedas falsas de todas clases-

Para disputarse el derecho á utilizar 

el riego, los vecinos del partido de San 
Benito de Murcia. 

En el asunto han interpuesto su in 
fluencia varios garrotes, algunas esco
petas, cierto numero de pistolas y varios 
cuchillos, cuyos elementos de guerra 
han puesto fuera de combate á cinco de 
los contendientes. 

Si conforme la gresca se promovió 
por el agua, llega á promoverse por el 
riego no queda nadie para contarla. 

Y se encuentra el juez en un compro
miso porque no hubiera hallado á quien 
tomarle declaración. 

Dico un periódico: 
«^arasate dará en breve uu concierto 

en Guernica, bajo el árbol sagrado de 
los fueros. 

Los rendimientos que se obtengan 
serán aplicados á una obra piadosa. 

¿Y por qué no á adquirir agua para 
regar el árbol? 

DicB «Ei Pueblo» de Murcia: 
«Optimista en extremo se nos muestra 

«Pepo» en su carta de Madrid de hoy, 
en sn? juicios sobre el Gobernador civil 
Sr. Settier; loa actos le este, darán ó 
quitarán muy pronto la razón á nuestro 
corresponsal.» 

Eso es de ene. 
Si no es blanco será negro. 

Los. caseros de Águilas son gente que 
entiende la aguja de marear. 

Lian comprendido que l-i agloraera-
cióu de bañistas está en razón inversa 
del precio de los alquileres y se han de
cido á bajarlos. 

Es una medida sabia que les meterá 
.nuclios duros en los bolsillos. 

.NOTAS 
El conflicto cívico-militar de Zarago

za ha sido solucionado a gusto de todos. 
Disputábanse el capitán general y e 

ayuntamiento la propiedad de anoel 
cuantos palmos de tierra y por si uae 
ú otro tenia mejor derecho, se armó nn . 
ry^ipnbio que ha estado á punto d e á a r 
^Ki^ste con ei reposo do la capital ara
gonesa. ., ,,,^,, 

Pero como todo tiene remedio en eî p»̂  
mundo —y quién sabe si en el otro tanl'. 
bien • -el conflicto zaragozano ba tenido 
solución satisfactoria, por lo cual todos 
han quedado contentos y el entusiasno 
ha rayado en delirio entre los buenos 
aragoneses. 

La solución ha sido muy fácil; se ha 
puesto en práctica la fábula do la» lie
bres y los galgos, y mientras el general 
y el alcalde disputaban sobre su dere
cho A los terrenos que motivábanla 
cuestión, ha lleg'ado el Delegado de Ha
cienda de la provincia y ae las h« en . 
gullido, es decir, ha quitado de enmedio 
la manzana de la discordia. 

El procedimiento es ingenioso, pero 
solo es aceptable para aquellos que di
cen:—Porque Fulano se salte un ojo me 
salto yo los dos. 

<¿acda ahora en pie otro conflicto cí
vico-militar en Valencia—si es que no 
se ha solucionado como el de Zaragoza 
— y los que vayan viniendo: que eso da 
los conflictos, como en todí», la cuestión 
es comenzar; después vienen ellos solos 
sin previo aviso y sin provocación por 
parte de nadie. 

Ahí están los consumos como prueba 
de lo que decimos. Se alborota un puo. 
blo porque ve que al hacer el reparto 
so sellalan las cuotas má» bajas á los ve
cinos que viven de sus rentas y como 
si el grito de ¡abajo los consumos! que 
dan los amotinados fuera seCal de le-
vantamiento, se alboi'otan también los 
demás pueblos de la provinci», siguien. 
do á estos los demás de la nación, c&da 
uno de los cuales arma su correspon
diente gresca. 

EL afán d« imitar está tan latente, 
que rara vez se dá el caso do un con
flicto único. Si un pueblo se levaste 
contra el arrendatario de las cédulas 
personales y le obsequia con una paliza, 
ya pueden preverse de árnica é hilas 
les demás arrendatarios, porque no,bay 
hora segura para que entre el fresoq en 
funciones; si por el contrario el prefe
rido es el arrendatario de los de Qt^an 
te, pueden tener la seguridad todos lo 


